Una iglesia que permanece
I Tim. 3:15

Tal vez hace años que algunos de ustedes han estado en la iglesia.  Puede ser que algunos son casi nuevos.  Puede ser que algunos fueron invitados a esta reunión y es la primera vez que estaba en la iglesia.

Quiero que ustedes sepan que una iglesia no brota y crezca como la mala hierba en una quinta.  Tienen su principio porque Dios puso en el corazón de alguien el deseo de formar una iglesia en tal barrio.  Después de orar y buscar la dirección del Señor, por fin dijo, “bueno Dios, con tu ayuda voy a intentarlo.”

Las iglesias tienen su principio porque alguien estaba dispuesto a pasar horas y días yendo puerta en puerta hablando con gente y ganando almas.  Después él tuvo que volver y dar la leche y viandas a los nuevos convertidos.  Había un día cuando él empezó a tener reuniones públicas, quizás en su casa.  Después pasó más días yendo puerta en puerta, hablando con gente y ganando más almas.  Encima de esto, él pasó tiempo con los salvos animándolos y orando con ellos.  Muchas veces él trabajaba durante la semana en un trabajo secular.  Esto quiere decir que era un gran sacrificio formar una iglesia como esta.  Casi siempre su esposa trabajó fielmente a su lado.

Por eso, no debemos tomar como una cosa ligera, el bienestar y el futuro de una iglesia.  No únicamente el pastor, sino muchos de los demás hermanos en Cristo invirtieron mucho en la iglesia.  Invirtieron en su tiempo haciendo visitas y dando con sus ofrendas y diezmos.  Algunos ayudaron en trabajar en la iglesia, tal vez en la edificación del templo o en enseñar una clase de la escuela dominical.   Hoy estamos festejando el fruto que Dios ha dado como resultado de todas estas inversiones.

	Un aniversario sierve como un tiempo cuando podemos mirar por atrás y decir, “hasta aquí nos ayudó Jehová.”  Sirve también como una ocasión de mirar al futuro y preguntarnos, “¿Hasta dónde queremos llegar?”  Si esta iglesia tiene un futuro, depende si permanece.  Quiero predicar un mensaje usando la palabra “permanecer” como la llave que abre la puerta al futuro de la iglesia.

I Tim. 3:15

Intro.
	Una iglesia que permanece está compuesta de creyentes que permanecen firmes.  Es una consolación saber que algo va a permanecer.  El opuesto es algo inestable.

· En mi niñez jugamos a veces en atar una manzana en un hilo y suspenderla de arriba y intentar agarrarla con los dientes.  A veces las poníamos en un balde lleno de agua.  Era un desafío agarrarlas así, porque no permanecieron.

Hay gente, incluso iglesias, que son así.  Hay personas que vacilan entre una religión y otra.  Nunca están bien seguros en cuanto a sus creencias.  Aquel que es verdaderamente salvo, no será así.  El encuentra en Cristo un ancla para su alma.  El puede decir con David, “A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido.” (Salmo 16:8) Hay muchos que piensan que es deber salvarse a sí mismo por sus propios méritos.  Se esfuerzan y caen, se esfuerzan y caen.  Si un día llegan a ver las puertas de perlas, será porque al fin gritaron como el publicano en Lucas 18:13.  El dijo, “Ten misericordia de mí, un pecador.”  Cristo es la roca.  Hay que aferrarse a la roca antes de permanecer firme.  
I. La iglesia debe permanecer en la sana doctrina.
A. En sus creencias.  Juan 8:31
1. Su palabra no cambia.
a. Cristo es igual... Heb. 13:8
b. Si cambiamos la verdad de Dios, tenemos una mentira.  Rom. 1:25  
2. La verdad de Dios nos libra. Juan 8:32, 36
a. Algunos piensan al contrario.
(1).  “Si aceptamos la Biblia como un sistema cerrado, nos limitamos.”
(2).  La verdad nos libra.
					(a).  De la esclavitud de pasiones carnales.
					(b).  De la imprudencia.
					(c).  De la falsa doctrina.
				(3).  Es el pecado que esclaviza al hombre.
b. Algunos pasan su vida buscando la verdad.  Hay que aceptarla, no más.
B. La iglesia tiene que permanecer fiel en su práctica también.
1. Hay cosas que la Biblia dice que una iglesia debe o no debe hacer.
a. Bautizar por inmersión.
b. Celebrar la cena del Señor.
2. Hay cosas de la práctica en que la iglesia tiene libertad a cambiar.
3. La iglesia tiene que quedar fiel a altas normas morales.
· Pida la ayuda de dos personas de la congregación para ilustrar esto.  Diga a uno que él va a representar el creyente fiel.  El tiene que quedarse firme a su derecha sin moverse.  Diga al otro que él representa el mundo y que cada tanto él tiene que moverse un poquito más a la izquierda.  Yo voy a estar en medio representando el creyente infiel. El mundo va más a la izquierda y el creyente también va moviéndose con el mundo en vez de permanecer donde estaba. El puede decir, “mira, yo no estoy en el mundo.”  Puede ser, pero no está donde debe estar tampoco.

*Una vez fuimos con nuestra familia a la cumbre de una montaña donde un matrimonio que conocemos estaba trabajando en una torre de observación para vigilar por incendios.  Mientras que mi esposa quedó charlando con la esposa en la torre, el hombre llevó a mí y a mis hijos a pasear un poco sobre la montaña.  El dijo, “voy a mostrarle algo divertido.  Se puede buscar una piedra más o menos grande, como esta y empujarla un poco y va a empezar a dar vueltas hacía abajo.  Con tiempo va cada vez más rápido hasta que llega abajo.”  Era cierto.  Muchas veces he usado esta experiencia para ilustrar lo que pasa cuando bajamos las normas. Con un pequeño empujón, no más, se van por abajo, pero si después nos damos cuenta de que nos equivocamos y queremos poner la norma arriba otra vez donde estaba, sería como sacar la piedra en el valle y ponerla de vuelta arriba donde estaba.

C. La gloria de Dios ha traspasado de muchas iglesias.  I Sam. 4:21
1. A poquito se apartaron de ser la columna y baluarte de la fe.  I Tim. 3:15
2. Es una historia triste.
3. Muchos en el pueblo de Dios no tienen la voluntad a permanecer firme.
4. Puede ser la historia de esta iglesia también si ustedes no permanecen firmes en la fe.  II Juan 9
II. La iglesia debe permanecer en Cristo.  Juan 15:4
A. Es permanecer en comunión con él.
1. En la oración.
2. En la lectura de la Biblia.
3. En guardar tiempo a diario a pasar con Cristo.
4. En asistir fielmente a la iglesia.
B. Permanecemos en él por guardarnos fiel a la enseñanza que recibimos desde el principio.  I Juan 2:24
C. Si no permanecemos en él, tendremos vergüenza cuando él venga.  I Juan 2:28

III. La iglesia debe permanecer en el amor.
A. Si permanecemos en amor, permanecemos en Dios.  I Juan 4:16
1. Porque Dios es amor.  I Juan 4:8
2. Tanto más de la naturaleza divina que tengamos, tanto más amor tendremos.
B. Si permanecemos en el amor de Cristo, guardaremos sus mandamientos.
1. Juan 15:9-10
2. Si le amamos, será nuestro anhelo hacer lo que él pide.  Juan 14:15
C. Debemos amar los unos a los otros.
1. Muchas iglesias van por abajo por falta de amor los unos por los otros.
a. Crítica.
b. Celos.
c. Falta de unión.
2. I Pedro 1:20
3. I Juan 2:9

Concl.
	Para terminar el mensaje, quiero llamar a su atención a un versículo.  Hebreos 1:11. “Ellos perecerán, mas tú permaneces; y todos ellos se envejecerán como una vestidura.”  La diferencia entre perecer y permanecer está en tres palabras.  Son las palabras “man.”  En inglés, “man” quiere decir “hombre.”  Es que todo depende del hombre.  Tu alma va a permanecer para siempre.  Puede ser perdido, pero no quiere decir que va a ser aniquilado.  Va a permanecer para siempre en el infierno o en los cielos.  

El futuro de esta iglesia depende de ustedes.  La iglesia tendrá un futuro glorioso si ustedes están dispuestos a permanecer fiel en estas tres áreas que mencioné.  Si no, la iglesia perecerá.  Permanezca fiel.
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